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 La Estrategia de Transformación  (EdT) busca equipar la iglesia en América Latina para alcanzar y servir a familias y comunidades de alto riesgo en contextos difíciles.
Hoy tenemos el privilegio de alcanzar y hacer discípulos a aquellos que a menudo han sido catalogados como los menospreciados, los últimos y los perdidos, tales como los miembros de pandillas, jóvenes de la calle, drogadictos, aquellos atrapados en pobreza extrema, y otros grupos que han sido marginados durante años.

Una de las necesidades más urgentes en América Latina es sin duda el empoderar (o facultar), equipar y movilizar líderes locales que sirven en comunidades vulnerables. Líderes que sean agentes de transformación. La EdT ha sido establecida para explorar qué significa alcanzar efectivamente y considerar las voces e historias, de aquellos que se encuentran fuera del contexto de la iglesia local (lejos de los ámbitos de poder).

OBJETIVOS CENTRALES
· Equipar líderes emergentes e iglesias para relacionarse y servir a familias y comunidades en contextos difíciles.

· Alcanzar y recibir a familias y comunidades vulnerables a través de iglesias locales.

· Identificar organizaciones nacionales en cada país con la capacidad de servir a líderes emergentes locales e iglesias con tal propósito. 

· Crear redes de líderes emergentes enfocando familias y comunidades marginadas.

RESULTADOS
¿Cómo sabemos si somos exitosos?
· Jóvenes y familias en alto riesgo acogidos por iglesias locales.
· Personas liberadas por el evangelio de Jesús
· Lideres emergentes e iglesias empoderados para ser comunidades de shalom (bienestar integral).    
Una de las maneras principales que buscamos cumplir nuestra misión es a través de una serie de cursos intensivos que llamamos “conversaciones”, descritas a continuación:  

SERIE de los SALMOS DE LA CALLE
1. Nacido Desde Abajo:  El Verbo se hizo Carne
(Cristología)


Este curso introductorio tiene sus raíces en las implicaciones misionales de la encarnación de Jesucristo. Observa quién fue Jesús, qué hizo Jesús, y cómo lo hizo Jesús. Consideramos el modelo de Cristo en misiones y cómo crear y sostener ministerios relacionales en un mundo programado.
Pregunta de Misión: ¿Cuál es mi imagen de Cristo, y cómo ésta moldea la manera en que yo hago ministerio?
2. En, Pero no De: Entendiendo la gramática de Dios
(Pneumatología)


Consideramos las misiones en el contexto postmoderno y globalizado y qué significa para la iglesia. Consideramos cómo estar en el mundo pero no ser del mundo. Nos preguntamos: ¿Qué tan lejos es demasiado lejos? ¿Cómo amamos a los perdidos sin perder nuestras almas?

Pregunta de Misión: 
¿Cuál es el trabajo del Espíritu en las misiones, y cómo éste moldea la manera en que yo sirvo al mundo?
3. El Escándalo de Dios: amando a los Menospreciados, los Últimos y los Perdidos (Soteriología)

Consideramos cuáles son las implicaciones de hacer discípulos entre aquellos que han sido erróneamente catalogados extraños. Consideramos cómo levantar ministerios en los cuales los menospreciados son los más grandes, los últimos son los primeros y los perdidos son hallados.

Pregunta de Misión: 
¿Cuál es el significado de la Cruz para aquellos que están siendo destrozados por la vida, y viven llenos de terror? 
4. La imagen lo es Todo: Encontrando el aliento de Dios en el polvo de la Humanidad (Antropología)

Consideramos la cultura visual postmoderna y la forma en que ésta impacta cómo nos vemos a nosotros mismos, a nuestro mundo y a Dios. Descubrimos cómo establecer ministerios que reclaman la imagen de Dios de las imágenes de un mundo roto, fracturado y a veces destructivo.

Pregunta de Misión: ¿Qué significa lidiar con la imagen de Dios, 
y cómo esa imagen nos llama a un ministerio de imaginación 
en un mundo luchando por volverse humano?
5. Asuntos de Familia:  Redimiendo nuestra Herencia
(Eclesiología)


Exploramos el complejo mundo de la familia y su significado para la misión. Observamos lo bueno, lo malo y lo feo de los sistemas familiares y cómo funcionan estos. Ayudamos a establecer ministerios que sirven a los jóvenes en alto riesgo y a sus familias en el contexto de la familia de Dios.

Pregunta de Misión: ¿Qué significa para la Iglesia ser 
la Familia de Dios, en contextos donde las familias 
han sido destruidas?
6. La Ciudad de Gozo: Bienvenido al parque de juegos de Dios (Escatología)


Exploramos el corazón de Dios por la ciudad y su significado para la misión. Descubrimos cómo vivir, reír y amar en lugares difíciles. Desarrollamos herramientas prácticas para ministerios que transforman a la gente así como a los lugares en los que vivimos y ministramos. 

Pregunta de Misión: ¿Cómo la Nueva Jerusalén de nuestra fe, 
impacta la manera en que vivimos y servimos en Babilonia?
7. En el Vientre de la Bestia:  Buscando paz en un mundo violento
ESTRATEGIA DE TRANSFORMACIÓN – COMUNIDADES DE MISIÓN
Desarrollando Comunidades de Agentes de Transformación 
en Lugares Difíciles

Introducción:

La EdT busca formar, sostener y nutrir comunidades de líderes dispersas cristocéntricos en ciudades de América Latina. Estamos comprometidos con el desarrollo de comunidades de líderes locales -agentes de transformación- entre quienes han sido etiquetados como los menospreciados, los últimos y los perdidos en nuestro mundo. Estamos llamados a consolidar perspectivas vivificantes y prácticas que sostienen a quienes viven y respiran buenas noticias en lugares difíciles. Como testigos de la encarnación de Jesús buscamos paz y unidad en todas las cosas.

Para alcanzar eso, practicamos una vida compartida de acción, reflexión y discernimiento. Estamos comprometidos a un proceso espiritual constante que nos transforma a la semejanza de Cristo con y por los agentes de transformación (hombres y mujeres) a quienes servimos. Reconocemos que nuestra tarea es discernir y celebrar el trabajo que Dios está haciendo en el mundo.

La Estrategia de Transformación es una red de amigos que han experimentado un profundo sentimiento de gratitud al estar juntos aprendiendo unos de otros. Nuestro deseo de servir a los agentes de transformación no sólo viene de nuestra amistad y gratitud, sino también de nuestras heridas y las de los líderes a quienes servimos. Por lo tanto, reconocemos las siguientes heridas y oramos para recibir los dones (o carismas) que son fundamentales para nuestra comunidad.  Estos carismas son parte de nuestra identidad, nos fortalecen a través del trabajo del Espíritu Santo en nuestras vidas,  nos dan una habilidad especial de parte de Dios para entender las heridas propias y de las personas a quienes servimos, y acercarnos a ellas con un mejor entendimiento.
Herida
Don (carisma)
La herida de la ceguera  
El don de la visión

La herida de un silencio forzado
El don de la voz

La herida de la desesperación 
El don del gozo

La herida del aislamiento
El don de la comunidad

¿Por qué necesitamos una comunidad como esta en tiempos como estos?
Cada vez más, el ministerio transformacional entre las personas que están en las áreas marginales de la sociedad invita a la iglesia a reconocer, honrar y desarrollar comunidades de agentes de transformación que son llamadas a servir fuera del mapa de las posiciones eclesiásticas tradicionales. Para poder sostener un llamado como este se requiere una comunidad diversa basada en un amplio espectro que demuestre la unidad en el cuerpo de Cristo.
Cambios drásticos en nuestro mundo globalizado, urbano y postmoderno, presentan grandes retos y posibilidades ilimitadas. Por un lado, nuestro mundo globalizado e interconectado se está aplanando. Los límites que separan a la gente y las culturas están sacudiéndose; abundan nuevas oportunidades sociales y económicas. Por otro lado, las desigualdades masivas de poder y riqueza son más vívidas y palpables. Estas desigualdades están dando espacio para el levantamiento de movimientos religiosos y económicos que son extremistas y radicales. La tarea principal de la iglesia es discernir las oportunidades conectadas a estos retos prestar atención a las buenas noticias en lugares difíciles, y servir en estos contextos con el poder transformador del amor de Dios.

A la luz de estos retos y posibilidades, vemos cuatro oportunidades importantes que son apreciadas por las comunidades de la Estrategia de Transformación: 

1. El desarrollo de agentes de transformación
Reconocemos la oportunidad de honrar y desarrollar a los y las líderes que han sido ignorados por las estructuras eclesiales existentes al perseguir su llamado entre aquellos que son los olvidados del mundo.

Vemos a quienes “no encajan” y son “rechazados” como elementos críticos para la misión. Hay un número significativo de agentes de transformación que sirven directamente en comunidades de alto riesgo. También hay agentes de transformación que abogan por las comunidades en alto riesgo en medio de contextos de privilegio y poder, y al mismo tiempo carecen de formas significativas para nutrir y consolidar su llamado. Asimismo hay líderes que tienen sus vidas ocupadas con la rutina diaria, pero que desean compaginar esa rutina con el corazón de Dios por los marginados.  Este tipo de líderes tienden a ser agentes radicales de la gracia de Dios, pero no necesariamente son reconocidos ni apoyados por las estructuras eclesiales existentes a quienes han sido llamados. 

2. Nutrir Comunidades
Reconocemos la oportunidad de nutrir comunidades significativas entre los líderes que se sienten aislados y alienados en su trabajo.

El hambre por una comunidad auténtica es profunda, tanto para quienes sirven en contextos de pobreza como para aquellos que sirven en contextos de poder. Sin importar si la plata y el oro son abundantes o escasos, una comunidad auténtica es un nutriente indispensable para sostener un servicio significativo y efectivo. Este recurso es demasiado escaso para la gente que sirve en contextos difíciles. 

3. La Búsqueda de Paz junto con la justicia
Reconocemos la importancia de buscar paz en un mundo violento.

Nunca antes se había vivido en un mundo con un potencial tan grande para la violencia. Nunca antes se había convocado con tanta urgencia al Cuerpo de Cristo para buscar paz en medio de la violencia. Por lo tanto, estamos comprometidos a desenmascarar y desconectar los mecanismos de violencia (física, espiritual, emocional) que existen en nosotros y también en las personas y los lugares donde servimos. Asimismo, hemos tomado el compromiso de modelar formas de paz que proveen alternativas reales y duraderas a la violencia.

4. La Promoción de la Unidad

Reconocemos la oportunidad de promover unidad en un mundo dividido.

Estamos comprometidos con una comunidad radicalmente inclusiva, porque servimos en comunidades radicalmente diversas y fragmentadas. Entendemos que se necesita una “Iglesia Integrada” para servir y sanar gente herida. Hay un hambre intensa por expresiones ministeriales que honren y celebren las distintas corrientes espirituales de la fe (por ejemplo: justicia social, santidad, evangélica, sacramental, carismática, y contemplativa) en favor de los menospreciados. 
Por lo tanto, tenemos la visión de una comunidad que funciona como una “orden” aunque no reemplaza ni derriba las denominaciones y afiliaciones eclesiásticas existentes. Al contrario, buscamos complementar estos compromisos y celebrar las expresiones históricas de nuestra fe. Tenemos la visión de una comunidad que promueve la unidad entre el cuerpo de Cristo una que está definida por Cristo y su misión como el centro de ésta, no una que está determinada por límites y barreras doctrinales.

¿Qué es lo que distingue a la Estrategia de Transformación de otros movimientos?

Somos una comunidad radicalmente inclusiva que viene desde distintas experiencias de vida, siguiendo a Cristo a través de barreras raciales, de género, económicas y denominacionales, hacia una vida de servicio y reflexión entre los pobres y marginados.

Es importante mencionar que “distingue” o “única” no tiene la connotación de mejor, o nueva. Estamos conectados con otros movimientos que exhiben una o más de las características importantes de nuestra comunidad. Nos damos la libertad de tomar conceptos y construir sobre las ideas y experiencias de otros. Lo que nos hace una comunidad “única”—nuestra receta para la vida en comunidad—viene de nuestra mezcla particular de ingredientes familiares, y de las relaciones formadas en el contexto del servicio que hemos hecho juntos. Los elementos presentados a continuación distinguen a nuestra comunidad:

· Gente: Líderes comunitarios
Los participantes de nuestra comunidad comparten el compromiso de desarrollar agentes de transformación (tanto hombres como mujeres) que sirven en lugares difíciles con quienes han sido etiquetados como los menospreciados, los últimos, y los perdidos en nuestra sociedad.

· Lugar: Mundo urbanizado
Los participantes de nuestra comunidad comparten un compromiso hacia las ciudades—centros urbanos y su creciente interconectividad con los lugares difíciles alrededor del mundo. Reconocemos las fuerzas globales, urbanas y postmodernas que forman los paisajes urbanos en los cuales vivimos y servimos.
· Perspectiva: Desde abajo
Los participantes de nuestra comunidad comparten el compromiso de hacer teología desde abajo, leyendo la Biblia con los excluidos y condenados. Vemos y celebramos la actividad actual del reino entre aquellos que han sido etiquetados como menospreciados. Reconocemos que se requiere de una “Iglesia integrada” para ver la Buenas Nuevas.

· Práctica: Prestar atención a las Buenas Nuevas
Los participantes de nuestra comunidad comparten el compromiso hacia los métodos encarnacionales de aprendizaje y desarrollo de liderazgo. Nuestro método es tan importante como nuestro mensaje. Nuestro estilo se puede entender como más jazz que clásico, informal, comunitario, conversacional, viniendo desde los márgenes para así influenciar el centro. Disfrutamos usar un lenguaje poético y lírico mientras buscamos la Palabra de Dios entre la comunidad, recontamos historias de gracia, y expresamos buenas noticias. Aún más importante que todo esto, prestamos atención y escuchamos.

· Dolor: Sanadores Heridos
Los participantes de nuestra comunidad comparten el compromiso de prestar atención a su dolor como individuos y el dolor de otros como la vía principal hacia la transformación. Reconocemos que si no trasformamos nuestras experiencias de dolor, vamos a transmitir ese dolor.

Prácticas Comunes

Sumado al ser maestros y maestras, capacitadores/capacitadoras y facilitadores/facilitadoras de trasformación espiritual para los y las agentes de transformación, las y los participantes de la Estrategia de Transformación comparten las siguientes prácticas:

· Acción
Cada miembro de la Estrategia de Transformación está comprometido/comprometida a servir con los marginados en formas concretas. Este servicio puede tomar distintas formas:
· Ministerio vocacional

· Servicio voluntario

· Abogacía profesional

· Ministerios de presencia (compañerismo y relaciones con personas ignoradas o excluidas por otros)
· Reflexión
Cada miembro de la Estrategia de Transformación está comprometido a una vida en reflexión constante fundamentada en las realidades del pobre y marginado. Esto puede incluir:
· Intensivos Salmos de la Calle

· Mesa redonda/grupos de reflexión teológica

· Leer la Biblia con los condenados

· Reflexiones escritas compartidas con una red más amplia

· Formación espiritual en reuniones locales o internacionales de la Estrategia de Transformación
· Discernimiento
Los miembros de la EdT oran con los “ojos abiertos”, aprendiendo a hacer mapas de la geografía de la gracia de Dios en un lugar particular. Nuestro proceso de mapeo incluye tres ejercicios básicos que prestan atención al dolor y a la esperanza de una ciudad/comunidad en particular, y también al corazón de Dios. Los tres ejercicios son:
· Mapeo del Dolor: ejemplo, “momento de bendición” una liturgia pública para las víctimas de homicidios violentos. 

· Mapeo de la Esperanza: ejemplo, “Tour Señales de Esperanza” identifica, visita y alienta ministerios / organizaciones / negocios claves que son señales de esperanza al servir familias y jóvenes en alto riesgo.

· Mapeo del Corazón: ejemplo, “Mesa de oración” nuestras comunidades son anfitrionas y participantes en una mesa abierta e inclusiva para que líderes se reúnan a orar por la ciudad.

Valores Teológicos

Nuestros valores teológicos más importantes están fundados y formados en base a la misión encarnacional de Jesucristo. En la encarnación de Jesús —Dios con nosotros, en carne humana— la unión íntima de lo humano y lo divino está totalmente alcanzada. Entendemos la encarnación como todo el evangelio de Jesucristo, el acto salvífico de Dios por toda la creación. La encarnación es nuestra motivación, mensaje y método; resume el por qué, el qué y el cómo de quienes somos.

Creemos que la encarnación llama y sostiene personas encarnacionales que tienen como misión el ser testigos del Reino de Dios. Tal llamado sostiene con integridad y en tensión creativa la persona y el trabajo de Jesús. Declara la redención tanto de personas como de lugares. Toca el alma y el cuerpo. Invita a justicia y rectitud. Llama a una transformación personal y cambios sistémicos. Es integral y radicalmente inclusiva. Cruza de forma intencionada barreras culturales, étnicas, sociales, económicas, de género y aún religiosas. Está particularmente preocupada por las personas y lugares que han sido erróneamente etiquetados como irredimibles, menospreciados, últimos y perdidos.  
En última instancia, la encarnación une lo que el mundo divide. Por lo tanto, afirmamos:

· Un Evangelio Integral: Afirmamos la expresión completa del poder salvador del Evangelio para toda la creación: espiritual y material, sagrado y secular.

· Una Iglesia Integrada: Afirmamos el Cuerpo de Cristo en todas sus distintas expresiones: denominacionales, socio-económicas, geográficas y teológicas.

· Una Persona Integral: Afirmamos estrategias ministeriales que cubren a la persona integral: cuerpo, alma y espíritu.

· Un Mundo integrado: Afirmamos la inclusión radical del evangelio que cruza todas las barreras socioeconómicas, étnicas, culturales y de género.

 Compromisos de los miembros de la Estrategia de Transformación

Las y los miembros se comprometen a las siguientes actividades constantes:
· Entrenamiento y mentoreo local de líderes
· Prácticas comunes, expresadas local y regularmente

· Llamadas telefónicas mensuales con la comunidad

· Geografía de la Gracia, reuniones del programa de Entrenador de Entrenadores
· Viajes de visión, en lo posible a otros lugares en donde la comunidad esté representada
· Dones personales que contribuyen a la comunidad: escritura, expresiones artísticas, habilidades técnicas, cuidado espiritual, y otros.
RECURSOS PARA LÍDERES
Entrenar
· Cursos intensivos de la Serie Salmos de la Calle: La clave de nuestros entrenamientos es la serie intensiva ofrecida dos veces al año durante tres años aproximadamente a manera de conversaciones. Otros recursos incluyen: viajes de visión, interinatos y mapeo de ciudades.
Sostener
· Mesas redondas: después de cada curso intensivo, grupos de líderes se reúnen semanal o mensualmente para aplicar el entrenamiento intensivo a su contexto. 
Otros recursos también incluyen: www.estrategiadetransformacion.com, el sitio www.geografiadegracia.com, conferencias y comunidad de capellanes, además de boletines de reflexión semanal por correo electrónico.
Modelar
· Iniciativas estratégicas: la EdT desarrolla iniciativas estratégicas que modelan programas creativos para las comunidades en que servimos. Por ejemplo, lanzamos la iniciativa de capellanes para pandilleros en Guatemala y otros proyectos con grupos específicos. Otros recursos incluyen las Consultas sobre temas de relevancia social.
RESULTADOS DE LIDERAZGO
Los siguientes resultados son la medida del éxito. Son la subestructura del trabajo con líderes y son las llaves para la transformación que sobrepasan la prueba del tiempo. A final de cuentas “estas tres son las que prevalecen…”

· Fe – los líderes fieles son visionarios. No se dejan llevar por la certeza de su propio éxito, sino por la visión transformadora del amor redentor de Dios por aquellos a quienes sirve. Esta es la visión que les da la resistencia tenaz, necesaria en las comunidades vulnerables. Debido a que tenemos fe, somos líderes visionarios cuyas visiones son sostenibles.
· Esperanza – los líderes esperanzados son prácticos. Son implacables acerca de los cambios reales y radicales, aún si estos solo se vislumbran. Debido a que tenemos esperanza, adquirimos las habilidades para traducir creativamente las visiones en acciones concretas que hagan la diferencia.

· Amor – los líderes amorosos son servidores. Tienen la libertad de poner el interés de otros sobre el propio, son capaces de dar a otros el poder, el resultado es una comunidad auténtica y genuina. Debido a que tenemos amor, podemos ayudar a construir comunidades transformacionales las cuales están llenas de fe, esperanza y amor.
Directorio


La EdT es un esfuerzo colaborativo en misión integral que pertenece por alianza a dos principales organizaciones en compañerismo estratégico: CTM (El Centro para la Misión Transformadora), y la CRWM (Misión Mundial de Iglesias Reformadas).  
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